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EL MOBILIARIO DE LA ODISEA 
POR E L PROF. D. F . GINER 

Conocida como es la impor tanc ia de la Odisea 
para reconstruir la vida pr ivada de los griegos 
en la época h o m é r i c a , fácil es comprender el 
in te rés cjue ofrecen las frecuentes descripciones 
de muebles y utensilios de todas clases que en 
aquel poema se encuentran. Sin entrar en un 
examen de ellas, p e r m í t a s e n o s insertar á con t i ­
n u a c i ó n , y por v ía de ensayo, una espjcie de 
c a t á l ' go de dichos objetos, tales como hemos 
podido entresacarlos do aquel admirable l i b r o 
en una r á p i d a lectura ( i ) . T a l vez promueva 
a l g ú n estudio por p a r t ; de persona m á s com-
pcfmte y dedicada á estos estudios. 

Principiaremos por las camas. 
E n el l i b r ó ! ( 2 ) se ment iona la de Te lcmaco , 

sin describir la; s i bien da á cono er que, contra 
lo que otras veces a c o n t e c í a , este p r í n c i p e se 
desnudaba para acostarse, s í ry ie idole por cier­
to de ayuda de c á m a r a su fiel nodriza Eunc lea . 
E n o t ro l u j a r (3) , la d i v i ' i n Elena m a n í a á 
las mujeres de su sfqui to que pongan camas dc-
bajO á z un p ó r t i c o , lo cu d se reduce á tender 
unas cuantas pieles en el sucTo, encima unas 
telas de lana, sobre estas unos tapice-, y sobre 
los tapices unas mantas ó cobertores; todo 
el 'o de lo m ejor y m á s r i c o , pero bastante duro , 
y a n á l o g o al lecho que para Ulises dispusieron 
t a m b i é n en el p ó r t i c o de aquel magníf ico pala­
cio de A l c i n ó o , cuyos muros eran de bronce y 
cuyas puertas eran de oro (4.); sólo que, en 
este lecho, hay p ú r p u r a , tapices y colchas, 
pero no pieles: r a z ó n por la cual d e b í a ser algo 
m á s duro t o d a v í a . Encima de tapices magníf icos 
d o r m í a n t a m b i é n en la isla flotante de Eolia 
aquellos hijos del rey de los vientos, cuyo pa­
dre, poco guardador de los respetos de la san­
gre, los casó con sus propias hermanas (5 ) ; pie-

f i ) 1 as referencias son á la t raducción fr de Ana 
Bacier. ed. dt la viuda Seguin. Á v i ñ o n , i8o5, 2 yol , 

(2) ' Pág- '7 
(3) I V . p. 65. 
(4) V I I . p . 127, 
[•>) T . i . X . p . ¡73. 

les y cobertores de telas formaban el lecho que 
prepararon á Ulises en el barco que le dio A l ­
c inóo ( 1 ) ; de pieles de cabras y ovejas era e l 
que Eumeo fo rmó en su c a b a ñ a y j u n t o a l fue­
go para su malaventurado señor , sobre el cual 
tiende por todo abrigo una capa m u y grande y 
recia ( 2 ) ; y semejante es el que, por no querer 
usar el que P e n é l o p e o r d e n ó se le dispusiera (3) , 
se a r r e g l ó el p ropio Ulises tendiendo una p ie l 
de buey sin c u r t i r , y sobre ella algunas de car­
nero, de los muchos que mataban cada dia los 
infatigables pretendientes de su f idel ís ima c o n ­
sorte (cama la m á s desagradable de todas), 
c u b r i é n d o s e luego con la manta que sobre él 
e c h ó Euriclea (4.). Y el padre de Ulises, cuyo 
gustos p a r e c e r í a n hoy un tanto s ó b r i o s p a r a tan 
p r i n c i p a l persona, vno d o r m í a sobre hermosos 
tapices, ricas telas n i magnificas colchas, sino 
en inv ierno en el suelo, al lado del hogar, y en 
verano en medio de su v i ñ a , sobre un m o n t ó n 
de hoja- ( 5 ) . " T a n sólo ofrece más complicada 
construccio , el lecho de V u l c a n o , citado i n c i -
dentalmente (6) con m o t i v o de la c^ ebre his­
torieta de os ¡ mores de Venus y M a r t e ; h i s ­
tor ie ta , sea d icho de p so, que muestra hasta 
q u é pun to una i r o n í a , a n á l o g a á la de V o l t a i -
re , hab í ya ,en los t iempos do H o m e r o , clava . 
do su dardo en el seno de la r e l i g ión h e l é n i c a . 
S.n embargo, de este lecho todo lo que se sabe 
es que t en í a dosel y colgaduras, alrededor de 
cuyas partes t e n d í a e l herrero mayor del 
O i i m p o sus ru t i l í s imas redes. 

N o mucho más complicadas son las diversas 
clases de asientos enumeradas por H o m e r o . Y a 
se ostentan cubiertos con tapices, entretejidos 
á veces de lana y oro (7 ) ; ya tienen delante un 
taburete ó e s c a ñ o (8 ) ; ya son de una sola pieza, 
revestidos de magníf icas telas fabricadas por las 
mujeres de los feacios (9 ) ; ya e s t á n adornados 
con clavos de plata, al m o d o del que á D e m o -
doco pusieron en el p a l a c í o d e A l c i n ó o ( l o ) . E n 
otras ocasiones, son bastante m á s sencillos: tales 

(1) T . 2, V I H . p. 4. 
(2) Ibid X I V , p. 38. 
(3) Ib X I X , p 128. 
(4) Ib . X X . p, 139. 
(5) T r X I . p. 198 y 199. 
,6) I b . V I H . p. 139. 
(7) T . i , I V , p . ^9; t 2, X I X . p. 14Í . 
(8) I b . ib. p 56 y f g - . X , p . i 85 . 
{9) Ib M I . p 127 
(10) I b . V l U . p . i 3 i ; X , p . m. 
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eran loa que Eumco d i s p o n í a á su amo ( i ) , 
•echando ai sucio unas cuantas matas verdes y 
c u b r i é n d o l a s con una piel de cabra montes; ó 
se l im i t an á pieles tendidas sobre alguna ar­
m a z ó n de madera ( 2 ) . Se habla de escabeles (3 j 
y de taburetes para los pies debajo de las m e ­
sas (4 ) . U n a i n d i c a c i ó n más detallada se halla 
Sólo acerca de la c é l e b r e silla de P e n é l o p e (5 ) , 
" toda de mar f i l y de plata , obra de l e m a l i o , 
c é l e b r e t o rne ro , que habia empicado todo su 
arte en el la , u n i é n d o l e un taburete muy mag­
nífico y c ó m o d o . " ' 

E n cuanto á las mesas, só lo se mencionan 
grandes, p e q u e ñ a ? , de cocina, etc. (6) , pero 
sin-dar idea alguna de sus fornuis. 

E n cambio, es por d e m á s interesante la des­
c r ipc ión de c ó m o se c o n s t r u y ó la balsa que en 
la isla de Calipso hizo Uliscs: el pasaje todo 
merece ser c i t ado , en extracto al m é a o s (7). 
" . . . A p é n a s hubo dorado la aurora el hor izon­
te , se l e v a n t ó Ul i ses . . . E l l a (Calipso) le d ió 
una hermosa hacha de dos filos, con mango de 
o l i v o , y una sierra nueva; y echando delante 
de é l , l l evó le al extremo de la isla, donde m a ­
yores á r b o l e s habia: alisos, á l a m o s y pinos, que 
son los que tienen una madera m á s seca, y por 
tanto, máo ligera y propia para el mar . . . U i -
ses se puso á de r r iba r aquellos á r b o l e s y á aser­
rar los . . . veinte d e r r i b ó , a s e r r ó , igualó y a l z ó . 
La diosa le t rajo barrenas, que le s i rv ieron para 
taladrarlos y un i r los . Su je tó los con clavos y 
cuerdas, é h izo una balsa tan ancha como el fon­
do de un buque de carga que un h á b i l ca rp in ­
tero hubiera fabricado conforme á todas las r e ­
glas de su a r te . L o r o d e ó de tablas, afirmadas 
á unos maderos puestos vcr t ica lmentc de t re­
cho en trecho, y la c o n c l u y ó c u b r i é n d o l a con 
tablones m u y gruesos y jun tos ; e r ig ió un m á s ­
t i l cruzado por una entena, y para gobernar 
b ien , le puso un buen t i m ó n , á cuyos dos lados 
a tó dos fuertes cables tejidos de sauce, á fin de 
que resistiese al í m p e t u de las olas; por ú l t i m o , 
ca rgó en el fondo lastre. Calipso le trajo telas 
para hacerle velas, que él c o r t ó perfectamente, 
s u j e t á n d o l a s á las vergas y p o n i é n d o l e los c o r ­
deles que s i rven para atarlas y tenderlas, tras 
de lo cual, a r r a s t r ó su p e q u e ñ a e m b a r c a c i ó n á 
la o r i l l a con buenas palancas |:ara botar la a l 
agua." ¡ T o d o esto se h izo en un d ia l Dudamos 
que la no tor ia hab i l idad de M r . Gladstone, 
como l e ñ a d o r , hubiese conseguido tan v á p i d o 
resultado. 

N o concluiremos sin a ñ a d i r á este desabrido 
ca t á logo la i nd i cac ión de algunos otros objetos, 
la mayor par te de los cuales salen de nuestro 
p ropós i to y pertenecen al arte de la p l a t e r í a ó á 

(1) T . 2, X I V , p. 21; X V I , p. 63. 
{ 2 \ T . 2, X V I I , p. 79: X I X , p. 120. 

I b . ib . p. 85. (3) 
(4) I b Ib. p . 92; X V I I I , p. 1145 X I X . p. 118. 
(5) I b . X I X . p . 1.8. 
(6) T . 1. I V , p . 56; V I I I , p. 131; t . 2, X I V , p. 36; 

X V , p. 45; X V I I , p. 89; X I X , p . 119; X X , 14Q. 
(7) T . 1, V , p. 95. 

otros afines. Las cajitas, más ó m é n o s ricas (1)5 
las fuentes, j a r ros y aguamaniles, copas y urnas, 
de plata y ,oro ( 2 ) ; las ruecas, canastillos y 
hasta cubas para b a ñ a r s e , de estos mismos m e ­
tales (3) ; los t r í p o d e s y braseros (4 ) ; la e m p u ­
ñ a d u r a de p ata y la vaina de marf i l labrado de 
la espada que Euria lo d á en desagravio á U l l i -
ses (5 ) ; el r ico c in turon de oro de Calipso (6); 
por ú h i m o , los célebres perros de plata y oro, 
que guardaban la entrada del palacio de A l -
c i n ó o , y á los cuales Vulcano , su diestro a r t í ­
fice, habia encontrado de esta suerte medio de 
conservarles eterna j u v e n t u d (7) , junto con las 
estatuas de oro que se rv í an de candelabros 
para las antorchas, y las d e m á s maravil las de 
aquella m a n s i ó n esplenden e,-*-son lospr i icipa-
les datos que el f u r o i n m o r t a l del gran poeta 
h e l é n i c o encierra sobre el m o b í l i a io de su 
t iempo, y ¡a base para un estudio i n t e r e s a n t í s i ­
mo , que solicita la a t e n c i ó n de las personas ca­
paces de emprenderlo. 

IDEAS P O L Í T I C A S DE QUEVEOO 
POR E L PltC F . D. J . COSTA 

Es D . Franc i . co de Qaevedo uno de los es­
critores más populares que han conocido los 
siglos, á punto de perder casi del todo su i n d i ­
v idua l idad y tornarse g é n e r o , al modo de H o ­
mero, Sé. ieca ó el C i d . Como c r í t i c o , que es su 
nota ca rac t e r í s t i c a y dominante , t r a s p a r é n t a s e 
en el conjunto de sus obras, á t r avés de las 
amargas espumas de su s á t i r a sin igua l , todo un 
i d j a l po l í t i co , opuesto á aquel cuyos frutos tan 
cruentamente flageló en el curso de su fecunda 
y laboriosa v ida . Como r e p ú b l i c o , a c o m e t i ó 
de frente el problema pol í t ico en dos obras, 
menos leidas de lo que merecen; una, la Polí t ica 
de Dios y Gobierno de Cristo: o t r a , Marco Bru to . 

E n la pr imera , desarrolla un sistema c o m ­
pleto de Gobie rno m o n á r q u i c o , fundado, no en 
les amargos aforismos de T á c i t o , n i en las exe­
crables m á x i m a s de IVLiquiavelo, n i en las h i ­
p ó c r i t a s argucias de Baltasar Grac i an ; no t a m ­
poco en los p r inc ip ios eternos, objetives, i m ­
personales de la r a z ó n ; s inó en el Nuevo T e s ­
tamento. Su l ib ro se -ha propuesto hacer de l 
Evangelio una obra de po l í t i c a . En la vida de 
Cris to hal la el secreto y la ciencia de mandar, 
" V i e n d o , dice, la suma s a b i d u r í a del Padre 
c u á n mal se gobernaban los hombres por sí 
de spués del pecado, d e t e r m i n ó ba jaren una de 
las personas á gobernar y r ed imi r el mundo y 
á e n s e ñ a r la política de la verdad y de la vida.'* 
E l ideal de la p o l í t i c a , para £ )uevedo , es J e s ú s : 
expl icar la figura de Jesús y los diferentes e p i -

( f ) T . 2, X I I I , p. 45; X V , p 4?; X V I , p. 63; X V I I I , 
4; X I X , p. 118 y 120; X X , p. 145 y 149. 
(2) T . . , I V , p. 56, t. 2, X I I I , p. 4". 

( t ) T . 2, X I I I , p. 45; X V , 
i U ; X I X , p . 118 y 120; X X , p. 

(2) T . 1, I V , p. 56, t. 2, X I I I , p . 4. 
(3j T , 1, I V , p. 59. 
(4) T . i , I V : p 59 ; t . 2 ) X V l I ) p . 8 5 : X V I I I , p. 111. 

X X , p. 144. 
(5) T i , V , p 94, 
(6) Ibidem. 
(7) T . 1, V I I , p. i i 9 
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sodios de su v ida , con a p l i c a c i ó n á las situa­
ciones tan varias y movibles del gobierno de los 
pueblos, es el p r o p ó s i t o que le guía al escribir 
este l i b r o . De a q u í su gran o r ig ina l idad y un 
tinte de mansedumbre y de benevolencia que 
contrasta con las m í x i m a s de los d ; m á s f i lóso­
fos y publicistas de su siglo, y aun del s iglo an­
tecedente. A s í . se resiste á creer que .-ea posi­
ble justif icar j a m á s , n i cohonestar siquiera, la 
e x p r o p i a c i ó n y el robo del t e r r i t o r i o ag^no; el 
ment i r y negar la palabra; el r o m p ^ j u r a m e n ­
tos sagrados y solemnes; y abomina de aquellas 
fó rmulas inicuas con que se abso lv í a toda v i le ­
za, t i r an ía y sacr i legio.—Sin embargo, es fácil 
compre ider c u á n i n c i e r t i y de lezmibb es la 
bas-í en que descansa su sistema, lo mismo que 
el de las escuelas t a l ó g i c a s posteriores á e l , 
que han pre tendido igu-ilmente deducir de '.os 
libros sagrados del c r i s ü a n i s m o toda una doc­
t r ina de derecho y de pol í t i ca social, p o n i ú i -
dose en -ibierta opos ic ión con el e s p í r i t u d e l fun­
dador, que r e s p e t ó á cada pueblo su ind iv idua ­
l i d a d , d e j á n d o l e con la necesaria l ibe r t ad para 
escoger en e! mundo in f in i to de las formas 
aquelia que estuviese m á s en a r m o n í a con su 
genio y que mejor respondiese á las necesida­
des de cada é p o c a . Por o t ra parte, los que bus­
can pr incipios de gobierno en el Evangel io de 
Jesús , persiguen un imposible : la r a z ó n per­
sonal se rebela contra esas abdicaciones, é i m ­
pone fatalmente sus modos de ver. Cont m i -
plan el Evange io á t r avés de su propio perso­
nal c r i t e r io , como á t r avés de un cristal de co­
lor, y se hacen la i lusión de que aquel es el c r i ­
terio de Jesús , y toma-i por verdades reveladas 
sus id-as preconcebidas y sis interpretaciones, 
m á s ó m<ms ar ñ t . - a r . a s . de los textos de la Es­
cr i tura . Por esto se han apoyado en la B b l i a 
las más opuestas t eo r ías p o l í t i c a s , y m i é \t.ras 
unos han encontrado sancionado en ella el po­
der absoluto de los Reyes, han deducido otros 
de sus p-eceptos solueiones radicales y demo­
c r á t i c a - : oor ejemplo, F i l m e r y Salmasius, 
M i l t o n y Buchanam. á ra íz de la r e v o l u c i ó n de 
I n g l a t e r r a ; de Mais t re y B o n a l d , Fichte y 
Lammenais, en medio de las revoluciones m o ­
dernas. 

L a ciencia po l í t i c a de Quevedo ce reduce casi 
entera á t ratar de los deberes y de la conducta 
del Rey , de los Minis t ros y de los privados; ó 
porque no c o m p r e n d í a o t r a , ó porque quiso ha­
cer un l i b r o de inmediata a p l i c a c i ó n para su 
t iempo. 

"Jesucristo no di jo "soy R e y , " sinó m o s t r ó s e 
Rey: no di jo " y o soy el p r o m e t i d o " , s inó cum­
pl ió lo promet ido . De igual modo (decia á F e ­
l ipe I V ) bien puede u n ) llamarse y formarse 
Rey; pero serlo y merecer serlo, s' no imi ta á 
Cristo en dar á todos lo que les falta, no es po -
sible, s e ñ o r . V e r d a d e s que no podé i s obrar 
aquellos milagros de J e s ú s , m á s t a m b i é n lo es 
que p o d é i s i m i t a r sus efectos. Si os descubr í s 
donde os vea e l que no dejan que pueda veros, 
;no le dais vista? S i oyendo á los vasallos á quie­

nes t en í a op r imido el m a l e sp í r i t u de los c o d i ­
ciosos, los r e m e d i á i s , ¿no les dais l iber tad de 
tan mal demonio? Si oís al que la venganza y el 
ó d i o t ienen condenado al cuchi l lo ó al co rde l , 
¿no r e suc i t á i s un muerto? Si os m o s t r á i s padre 
de los h u é r f a n o s y de lasviudas, que son mudos 
y p a n quienes todos son mudos, ¿no les dais voz 
y palabra? Si socorriendo los pobres y dispo­
niendo la abundancia con la blandura del g o ­
bierno, e s to rbá i s la hambre y la peste, y en utia 
y otra todas las enfermedades, ¿no saná i s los eh-
fer •ios? Pues si no puede ser buen Rey el que no 
diere á los suyos salud, v ida , ojos, lengua, pies 
y l i be r t ad , ¿qué será el que les qui ta todo esto? 
E l cetro y la corona son trastos de la figura, 
embarazosos y vanos. E i Rey es persona p ú b l i ­
ca: su corona no es entre tenimiento , s inó tarea; 
mal Rey el que goza sus estados, y bueno el 
que los s i rve. Rey que se esconde á las quejas, 
y que tiene porteros para los agraviados y no 
para quien los agravia, ese r e t í r a s e de su oficio 
y o b l i g a c i ó n , y cree que los ojos de Dios no e n ­
tran en su r e t i r amien to , y está de par en par á 
la p e r d i c i ó n y al castigo del S e ñ o r , de quien no 
aprende á ser Rey . " 

Y a q u í , afilando su sá t i ra juvenalesca, y re­
cordando la figura de Cris to cuando a r r o j ó á 
los mercaderes del t e m i d o , acomete br iosa­
mente á los validos, á los ministros ladrones, á 
los procuradores de las comunidades, á las j u s ­
ticias, á los gobernadores, á los obispos, á los 
logreros, y pide al Rey que deje el cetro y e m ­
p u ñ e el l á t i g o para cor reg i r los vicios que va 
descubriendo en cada una de esas clases. D á 
luego realas acerca de la p rov i s ión de los em­
pleos, el premio y el castigo, la mi l i c i a en t o ­
das sus fases, la paz, la guerra con sus p r ó s p e ­
ros y adversos sucesos, las sucesiones d i n á s ­
ticas, las minoridades de los Reyes: asuntos 
todos de al to i n t e r é s para su t iempo, y que no 
dejan de ofrecer alguna vez ap l i cac ión a ú n en 
nuestros dias. 

H é aqu í ahora algunos de los consejos que 
d á a l Rey : 

" E l buen Rey ha de cuidar no sólo de su 
re ino y de su fami l ia , mas de su vestido y de su 
sombra. Y no ha de contentarse con tener este 
cuidado; ha de hacer que los que le sirven y 
es tán á su lado y sus enemigos crean que lo t ie ­
ne. Semejante a t e n c i ó n repr ime a t revimientos 
que ocasiona el d ive r t imien to del P r í n c i p e en 
las personas que le asisten, y acobarda las ins i ­
dias de los enemigos que desvelados le e s p í a n . 
Quien d iv ier te al R e y , no le sirve, le depone." 
Y l u é g o , discutiendo sobre juramentos y p r o ­
mesas, d í ce l e a l Rey que no debe cumpl i r las 
que sean irracionales, si luégo descubriese que 
lo son, so pena de ser Herodes cediendo á H e -
r o d í a s . " N o impor tan juramentos , dice, n i pa­
labras, n i e m p e ñ o s . Juramentos hay de t a l ca­
l i d a d , que lo peor de ellos es cumplir los . Sólo 
de Dios se dice que ju ra ra y no le pesara el ha­
ber jurado, A llevar adelante los errores, á d i ­
simular con los malos, ayuda el demonio, y ha -
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ce castigarlos y reduci r los D i o s . " ' 'Rey que 
duerme y se echa á d o r m i r descuidado con 
los que le asiscen, es sueño tan malo, que la 
muer te le niega el parentesco. Deudo tiene 
con la p e r d i c i ó n y el inf ierno. Re inar es velar, 
y quien duerme no reina. E l minis t ro que guar­
da el s u e ñ o á su Rey, le entretiene, L O I J sirve. 
Rey queduerme, gQbierna entre s u . ñ o s , y cuan­
do mejor le v á , sueña que gobierna. ' ' 

D e l min i s t ro dice: " N o tea de su v i r t u d el 
m i n i s t r o ; conozca que lo e i ^ e n d r ó el m é r i t o , 
no el padre; tenga por hermanos los que m á s 
merecieren, por hijos los poures, que e n t ó n c e s , 
por los padres que dej i , viene á merecer que lo 
te;igan por t a i todos los que son cuidado de 
Dios nuestro s e ñ o r , y se lo encarga; s e r á n l e 
al bauza los subditos y premio sus desv . los . . . . 
N o es buen minis t ro el que mira por la seguri­
dad del p r í n c i p e y por su descanso y el de sus 
allegados; só lo esc, si o lv ida á los pobres, en 
n a d i sabe lo que se dice. Sólo es buen m i n i s ­
t ro quien derechamente m i r a á los necesitados. 
£ )a ien dá al poderoso, compra, no d á ; más pide 
que p id iendo , po ique pide obl igando á que le 
d e n . . . " 

Comple tan el sistema p o ' í t i c o de Quevedo 
dos l u r o s : Romulo y Marco B ufo. E l p n m e r o lo 
t radujo del i ta l iano» en cuya lengua lo habia es­
c r i to el m a r q u é s Ma lvezz i . E l segundo tic,.e por 
objeto indagar si puede una r epúb l i c a r e s t i t u i r ­
se al estado ant icuo, perdidas las antiguas cos­
tumbres, y si h a b r á igualdad de derecho c i v i l 
y e s t a r á n en su lugar las leyes donde pelean los 
homares, no por si deben servir, s inó á qu ién 
deben servir, y donde se cree que ahuyentando 
ó exterminando un r i rano.ha de faltar o t ro que 
ambicione sus t i tu i r lo . Pretende hacer de su l i ­
b r o un espejo donde miren su deformidad 
plebes y poderosos, magnates y p r í n c i p e s . 
D i c e que j u z g ó mal Marco Bru to la materia de 
la t i r a n í a , pues tuvo por t i rano al que con la 
v a l e n t í a y el s é q u i t o de sus virtudes y de sus 
armas, as'stidasde .'.fortunados sucesos, en nna 
R e p ú b l i c a toma para sí solo el domin io que la 
m u l t i t u d de Smadores posee en confus ión apa­
sionada, siendo verdad que esto no es i n t r o d u ­
c i r d o m i n i o , s inó mudarle de la discordia de 
muchos á la unidad de P r í n c i p e . N o es esto 
quitar la l i be r t ad á los pueblos, s inó desem­
barazarla; peor sujeto está el pueblo á un Se­
nado electivo que á un p r ínc ipe heredi ta r io . T i ­
rano es aquel que á la paz quita la comodidad , 
la gloria á la guerra, á los vasallos sus mujeres, 
á los hombres las vidas; que obedece al apeti to, 
no á la r a z ó n ; que prefiere ser aborrec do , al 
amor y respeto de todos los suyos. Quiere ad­
ver t i r á estos m ó n s t r u o s que teman sus propias 
maldades, como á los buenos reyes que teman 
sus propios beneficios. Y por las mismas culpas 
son tiranos los Senados en las R e p ú b l i c a s , y t i ­
ranos mul t ip l icados . 

Protesta que no eseribe para doctr inar con­
juras , sinó p r í n c i p e s , porque vivan advert idos; 
pero con t a l minuciosidad describe los prepa­

rativos del asesinato de C é s a r , que parece 
su l i b r o escuela de sediciosos y conjurados. 
Desaprueba el que, m i tando A C é s a r , respeta­
ran á A n t o n i o , porque de 'a- acciones v io len­
tas la cal i l icacioi i e s t á en 'a seguridad, y és ta la 
d á antes e extremo que el medio. 

Pero al cabo, después de re t ra tadoel t i r a n o , 
¿qué so luc ión pro .onc? La misma que Bossuet: 
' a l Rey bueno se le ha de amar; al malo sufrir. 

Consiente Dios al t - n n o , siendo quien le pue ­
de castigar y deponer, ¿y no lo consen t i r á el 
vasallo que debe obedecerle? Vosotros, p r í n c i ­
pes b ic ios, aprended á temer vuestros benefi­
cios. Vosotros, t iranos, aprended á temer vues­
tras crueldades propias. Vosotros, pueblos, es­
tudiad reverencia y sufrimiento para el buen 
monarca y para el m a l o . . . " Como es na tu ra l , 
supuestas estas doctr inas , desaprueba el t i r a n i ­
c id io . 

C O N F E R E N C I A S 

Educación / { s i c a de ¡a « tñ f f , por D. Eugenio G u t i é r r e z . 

d) Ejercicio muscular 

Como dice Plutarco: " e l ejercicio corpora l 
es no sólo necesario, sinó indispensable para 
aumentar la fuerza o rgán ica é i m p r i m i r l e una 
d i r e c c i ó n acertada. U n buen r é g i m e n corpora l 
desde la infancia pue le considerarse como la 
base de una feliz vejez: durante la calma, bueno 
es preparar un abrigo para la tormenta: en la 
j u v e n t u d , debe procurarse el dcs i r ro l lo de un 
organismo capaz de llevar . 1 hombre á una ve­
jez exenta de achaques y dolencias." Todos 
conoce s la ley fisiológica que dice: "e l ó r g a n o 
que se ejercita,se robustece." Pues bien: si con­
d e n á i s a ln fio á reclus ión p e r p é t u a , sus múscu lo s 
se debi i t a n , se hacch perezosos, se atrofian, por 
d i t i m o , i n c a p a c i t á n d o s e para d e s e m p e ñ a r la 
impor tan te función que les está encomendada; 
por o t r a parte, las actividades funcionales á 
que contr ibuyen de una manera directa se c^:-
t i . iguen, sumiendo al n i ñ o en un profundo aba­
t imien to . 

L a r e s p i r a c i ó n y la c i r cu lac ión , hac i éndose 
lentamente cuando falta el impulso de los 
múscu los , debi l i ta la c o n s t i t u c i ó n del organis­
mo co rpo ra l hasta el punto de produci r la ane­
mia , siendo consecuencia inmediata de este 
estado el cansancio, cuando se trata de verificar 
un mov imien to . 

Pero es necesario que ese ejercicio sea recu­
lado; la falta de ejercicio regular no puede ser 
compensada por un exceso accidental . Si des­
pués de varios dias de quietud relativa obl iga­
mos al n i ñ o á un movimiento exagerado, con 
seguridad s o b r e v e n d r á la fatiga muscular, acar­
r e á n d o l e indefectiblemente un perjuicio, en 
lugar del bien que por ese medio b u s c á b a m o s . 
E l ejercicio más recomendable es el paseo d i a ­
r i o y al aire l i b re ; con esta regularidad favore­
cemos el desarrollo de todo su organismo, ma-
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yormentc si ;c a ñ a d e el j u^go con los compa­
ñ e r o s . L a gimaasia está i n d í c a l a para consti 
tuc io .es especiales, y deb^ al ternar por lo co­
m a n con los trabajos o rd inar ios del n i ñ o , 
c u i d a n d ) de no desarrollar ciertos múácu los 
con det r imento de los dornas: el mejor ejercicio 
•es aquel quo desenvuelva por i g j a l todas las 
ac t iv idad ra, y favorezca la l ibe r t ad y agi l idad 
dol mov imien to tanto como la simple tuerza 
muscular. E n cuanto á la d u r a c i ó n del e j e rc i ­
cio l ib ro del n i ñ o , puede seña la r se d j dos í tres 
horas diarias. 

e] As^o 

L a pie l , esa vasta membrana que envuelve 
t odo el cuerpo, ó r g a n o á t r avés del cual son 
expulsados algunos r e s í i a o s org 'nicos azoados 
/ carbonado?, asiento de las sensaciones m á s 
delicadas, cubierta protectora contra las i n -
flaencias perniciosas de los agentes exteriores, 
exige los m á s a s í i u o s cuidados en el n i ñ o . D o ­
tada en éste de una red capi lar de vasos y n é r -
vios cntrelaza.lo?, de numerosos aparatas de se­
c r e c i ó n , de una delicadeza y sensibilidad ex­
quis i tos , está muy expuesta á enfermar, y sus 
alteraciones se hacen sentir en ciertos ó r g a n o s 
in te r i i rcs ,pr incipalmente en lasmucosas, por la 
s i m p a t í a y sol idanda. l qne entre ambas existe. 
T o d o s cono.ceis ya p r á c t i c a m e n t e esta verdad . 
L a l impieza de la piel es la g a r a n t í a más só l ida 
de una buena salud: favorece la in tegr idad fun­
c iona l de e..te ó r g a n o . 

Podemos a imentar su ac t iv idad respiratoria 
e x c U á i - d o l o : cu in to m á s lo habituemos á re­
sistir los cambios extremos de temperatura , 
tanto mayor será su ap t i tud para resist ir el f r ió 
y el calor . 

E me l i o h ig ién ico por excelencia para 1 -grar 
este resultado, es la h idroterapia en cualquiera 
de sus formas. Desde la s imple loc ión hasta el 
b a ñ o fr ió , tenemos una escala de m-ed os ex­
celentes para ayudar el desarrol lo de lo¿ n - ñ o s , 
mantener en perfecto estado las funciones de 
su p i e l , y prevenir la m a y o r parte de sus en­
ferme lades, que penetran por esta cubierta 
tegumentaria . 

Desde sus pr imeros d;as debe aco-tumbrarse 
al n i ñ o al b a ñ o general, templado p r i m e r o , y 
gradualmente m á s frió: as í l l ega rá un momento 
en que no m i r a r á con h o r r o r tan saludable 
p r á c t i c a , y á n t e s por el con t r a r i o , l l egará á m i ­
r a r l o como una necesidad. Si el n i ñ o no ha con­
t r a í d o el h á b i t o de b a ñ a r s e , ó adolece de una 
const tucion d é b i l y enfermiz:-., puede empe­
zarse por fricciones secas todas las m a ñ a n a s , 
cont inuar con una franela mojada en alcohol 
sencillo ó agua de colonia, y por ú l t i m o , con 
agua f r ia : de esta manera gradual se llega á la 
esponja empapada, frotando la cara, cuel lo , pe­
cho, y en general todo el cuerpo, y m á s tarde 
á la esponja expr imida que deben usar todos 
los n i ñ o s en estado perfecto de salud, al levan­
tarse de la cama. Con la esponja empapada ob­
tenemos un efecto refrigerante, a d e m á s del de 
la f r icc ión , que trae en pos de sí una reacc ión 

s á l u d i b ' e ; con la esponja expr imida , hay r e f r i ­
g e r a c i ó n brusca, pero est imulante, por ser m á s 
v iva la r e a c c i ó n , sobre todo si se frota el cuerpo 
con u n í toalla de spués de estas lociones. Con­
viene á la vez jabonar el cuerpo. Las mismas 
ventajas pueden obtenerse con la ducha, aun­
que es preferible la l o c i ó n por la mayor f a c i l i ­
dad y comodidad do su empleo. 

Los b a ñ o s generales templados en i nv i e rno 
y á la temperatura o rd inar ia en las d e m á s esta­
ciones, constituyen una excelente p rác t i ca para 
los n i ñ o s . Deben estos cuidar de l impia r b ien 
su cabeza, peinarla, cepil larla y jabonarla , para 
lo cual conviene que l icven el pelo cor to : por 
este medio se d e s e m b a r a z a r á n t a m b i é n de la cas­
pa, queno es necesaria á su salud. E'. mismo a^eo 
debe exigir seles en sus vestidosy d e m á s prendas 
de uso, para que a c o s t u m b r á n d o s c á esta p r á c t i -
ca,lleguen á hacer de ella una regla cuando sean 
hombres; asimismo hay que habituarlos á l i m ­
piarse los dientes todas las m a ñ a n a s , mucho más 
si se permi ten á e s c o n d i d a s de sus pa i res , como 
es por desgracia t an frecuente, el uso del 
tabaco. 

Y á p r o p ó s i t o del tabaco. Sobre dar una m u y 
deplorable idea de la e d u c a c i ó n de un n i ñ o el 
verle con el cigarro en la bo a, el tabaco es un 
verdadero veneno, pues su acción perniciosa se 
deja sentir sobre los pu'mones ó mucosa res p i ­
n t o n a d é l a laringe y b ronqu ios , excitando ;os 
filetes nerv;osos del p n ^ u m o g á s t r i c o , ) produ­
ciendo desde la tos hasta el asma t a b á q u i c a ; 
sobre los nervios del c o r a z ó n , de terminando 
las l lamad s palpitaciones; y sobre el e . t ó m a g o , 
amort iguando la sensibilidad de la mucosa, pa­
ral izando la acc ión de la tún ica muscular, y 
dando lugar, por consiguiente, á '.a falta de ape­
t i t o , á la dispeps'a flatulcnta, por desarrollo 
exces.vo de gases. A d e m á s , en los n i ñ o s excita 
una abundante sec rec ión d é l a s g l á n d u l a s sa l i ­
vares, escupen mucho, y se p r ivan , por consi­
guiente, de este medio de d i luc ión y preoara-
cion de l o ; a l imentos , los cuales no pueden ser 
bien digeridos. Su influencia sobre la voz del 
n i ñ o es bien manifiesta, pue§ altera la lar inge, 
como d e m o s t r ó el Sr . L a Sota en el Congreso 
le l a r ingo log ía de M i l á n el a ñ o pasado. 

f).—Diversiones. 

¿ Q u é diversiones deben aconsejarse para los 
n iño-? E n tésis general, aquellas que favorezcan 
su dcsarrol 'o sin exponerles á pe'igros. Pondre­
mos en pr imera l ínea la gimnasia higiénica l i ­
bre, marcha, salto, pelota, vo lan te , etc., y la 
gimnasia reglada de pesas, poleas y paralelas, 
evi tando en todo caso los trapecios, potros, 
anillas y d e m á s aparatos expuestos á fracturas, 
contusiones y otros accidentes. 

Nada m á s frecuente que las fracturas, her ­
nias, conmociones cerebrales, hemoptisis, etc. , 
en los n iños que acuden á gimnasios donde la 
poca pericia profesional les somete á esta ú l t i ­
ma clase de ejercicios. Afor tunadamente , se van 
comprendiendo las ú t i l e s , aplicaciones que la 

i 
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gimnasia tiene, al desarrollo de los n i ñ o s , de 
aquellos, sobre todo , cuya naturaleza está v i ­
ciada, y por lo mismo, las personas encargadas 
de e n s e ñ a r l a , van adquir iendo los conocimien­
tos de medicina que son indispensables para no 
exponer la v ida de los educandos á sensibles 
contrat iempos. 

Por otra par te , los inconvenientes que algu­
nos escritores encuentran en la gimnasia por las 
condiciones del local , el polvo del suelo, etc. , 
e s t án de sobra compensados con la cor ta per­
manencia de los n iños en los gimnasios, y por el 
desarrollo que de una manera constante y u n i ­
forme van adquir iendo todos los ó rganos del 
n i ñ o , sobre t o d o , si no se les priva del ejercicio 
a', aire l ib re . 

N o d .-ben hacer gimnasia los n iños que sean 
déb i l e s ó a n é m i c o s , los que padecen de las a r t i ­
culaciones, del c o r a z ó n ó del pecho, ó son p ro ­
pensos á ahogos ó sofocaciones. Los ejercicios 
deben proporcionarse á la edad y á las fuerzas 
del n i ñ o , y practicarse antes de las comidas 
(una h ra ) , ó bien dos horas después Tocan t e 
á su d u r a c i ó n , media hora cada d í a es bastan­
te. La estatu a general del cuerpo y la a m p l i ­
t ud de las dimensiones del t ó r a x (que son las 
dos medidas de ia Rierza f ís ica) , se desarrollan 
p r inc ipa lmente en la gimnasia. Hamm-^rsley 
c o m p r o b ó en 360 individuos sometidos á la 
gimnasia durante dos mcs:s, que la c i rcunfe­
rencia t o r á c i c a habia aumentado 41 mi { m e ­
tros, el antebrazo 13, y el brazo 16 En Aus­
tr ia y Rusia se considera inú t i l para el ser 
v ic io todo i n d i v i d u o cuyo t ó r a x mida menos 
de 79 c e n t í m e t r o s . A d e m á s de la fuerza f ís ica, 
el n i ñ o adquiere con la gimnasia, ag i l idad , des­
treza, firmeza y valor: así se advierten n o t a ­
bles diferencias en el c a r á c t e r de los n iños que 
hacen gimnasia respecto de aque'los otros que 
no la prac t ican . 

Una de las mejores diversiones para los n i ­
ños es, sin disputa las excursiones que, i n i c i a ­
das en las escuelas de Suiza, las t ené i s estable­
cidas en la Institución libre de emeñanza de esta 
Cor te . Grupos de n i ñ o s , a c o m p a ñ a d o s de un 
profesor, salen todos los dias durante las horas 
de recreo á vis i tar monumento.; de ar te , estable­
cimientos industriales, campos de cu l t ivo , ó s im­
plemente á estudiar la Na tura leza . Con estas 
excursiones se cumplen tres fines: el ejercicio 
que hacen en este paseo, naturalmente animado, 
puesto que van juntos varios c o m p a ñ e r o s ; e l 
aire d i s t in to que respiran; y el conocimiento 
que insensiblemente van adquir iendo de los ob­
jetos que observan; sin c< n ta r el recreo y e l 
esparcimiento del á n i m o . 

g ) — T e r a p é u t i c a 

Conviene favorecer por medios especiales el 
desarrollo físico de los n iños , y prevenir ciertas 
enfermedades de c a r á c t e r general. A los n i ñ o s 
de crecimiento r á p i d o , de estatura elevada, de 
tez fina y jaspeada por las l íneas venosas y azu­
les, en quienes la d e l ^ c z del cuerpo, unida á 

la exagerada exc i tab i l idad del sistema nervioso, 
denota que la desasimilacion es acelerada y 
que la escrófula puede estallar en alguna de 
sus variadas manifestaciones, debe admin is ­
t rá r se les el aceite de h í g a d o de bacalao, que, 
con la c o m b i n a c i ó n de las materias gnsas y el 
yodo que contiene, presta elementos de n u t r i ­
c ión muy excelentes. Debe tomtrse por guía 
el e s t ó m a g o mismo del n i ñ o , que admite ó re ­
pugna estas ó aquellas sustnneias. 

Los b a ñ o s de mar son t a m b i é n un aux i l i a r 
impor tante de esta higiene prevent iva . 

Como complemento de lo dicho, hay que 
educar t a m b i é n los sentidos del n i ñ o . E: tacto, 
hac i éndo le s apreciar las temperaturas en los l í ­
quidos, la d msidad e 1 los mismos (aceitosos, 
duros ó blandos); la elastici la 1 (en la goma y 
e pan); el pul imento (en el ma r f r , 1 j - i . c t : . ) ; 
el peso (co i plumas, balas, e tc . ) ; las figuras, 
con cuerpos g e o m é t r i c o s , etc. , e t - . E l olfato y 
gusto, evi tando los excitantes ené rg i cos que los 
pervierten y empezando por los sabores amar­
gos, a r o m á t i c o s , etc. , y olores su v e s ó fuertes, 
p : ro simples. E l o ido , por la palabra y los so­
nido?, pr imeramente, que e n s e ñ a n al n i ñ o á dis­
cernir los t imbres y la sonoridad; después , por 
cantos me ód icos y de fácil medida^ a c o m p a ñ a ­
dos de a lgún instrument"; l u é g o , por lecciones 
orales y discursos que les e n s e ñ e n á no desafi-
n r . L a v i . t a , a c o s t u m b r á n d o l e s á d i r ig i r l a en 
diversas direcciones y á fijarla mediante c ier­
tos juegos, y á apreciar después el color , la for­
ma, la d i m e n s i ó n , la distancia, etc. 

Tales son los medios que const i tuyen la edu­
cación física de los n i ñ o s . De su obse-vancia 
depenle el de;arro!lo nvís ó m é i o s perfecto y 
la salud de que han de disfrutar en las edades 
sucesivas. Si hoy vemos arrastrarse por las ciuda­
des tantos n iños delicados, p á l i d o s , encorvados, 
con todas l a s seña l e s de la esc rófu la , impresas en 
el rostro las arrugas del sufrimiento,consumidos 
los miembros, e n g a ñ a n d o por su fisonomía acer­
ca de su edad, á nada es debido más que á la 
trasgresion de estos pr incipios que los padres 
debieran tener siempre presentes. Es un error 
creer que los descuidos padecidos un a ñ o y o t ro 
a ñ o en la higiene de sus hijos, se subsanan con 
un m e s ó dos de estancia en las provincias del 
N o r t e , b a ñ a n d o su cuerpo en el agua de mar, 
cuando apenas t iene esta t iempo de l i m p i a r su 
p i e l . 

L a e sc ró fu la es una enfermedad constitucio­
nal que podemos . p roduc i r á voluntad desgra­
ciadamente en menos t iempo del que necesita­
mos para curarla . Dadme un n i ñ o robusto, y os 
le d e v o l v e r é e s c r o f u l o s o con sólo dejar de poner 
en p r á c t i c a los cuidados que su educac ión física 
r ó q u i e r c . S i , según se asegura, la escrófula es 
heredi tar ia , y vuestros hijos salieron s e ñ a l a d o s 
por el la al nacer, la veré is permanecer en la 
oscuridad y sin manifestarse al exter ior d u r a n ­
te toda la v ida , sin imped i r su perfecto desarro-
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l i o , con sólo que observé is desde su infancia 
estas reglas de higiene. S i tantos n i ñ o s arras­
t ran una v ida miserable, deformado su esque­
le to , pudiendo apenas moverse sin ageno auxi ­
l i o , cú lpese en pr imer t é r m i n o á la negligencia 
punible con que es mirado cuanto se relaciona 
con su higiene. 

Si tantos j ó v e n e s mueren de tisis pulmonares 
en la primavera de la v ida , á nada es debido 
m á s que al abandono de su e d u c a c i ó n f ís ica: la 
o b s e r v a c i ó n ha probado que el hombre se t u ­
berculiza ó se hace t ís ico por defecto de aire, 
por insuficiencia de a l i m e n t a c i ó n , por falta de 
ejercicio y de l impieza , por desequil ibrio entre 
lao funciones físicas y'las del cerebro. 

Prescindiendo de otras muchas causas de 
morta l idad,debi . las á negligencias ó á ignoran­
cia de los padres, basta con lo dicho para que 
pongáis todos vuestro^ sentidos e.i un punto tan 
trascendental cumo es/ / educación J'uica á t vues­
tros hijos; y si macho he d ^ a d o por decir, sa­
b rá bien vuestro cr i te r io sup l i r lo , pues que el 
tema es vasto y no para desarrol ado en una 
sola conL-rcncia. 

M E M O R I A 
leída en 

JUNTA GENERAL DE ACCIONISTAS EL 30 DE MAYO ÚLTIMO 
por i l SCCUUIÍO in l i stitacion 

P R O F . D . JO.-.É D E C A S O . 
{Contu.uacion ) 

I I 

En lo que concierne al aspecto i n t e rno , sj 
cabe decir , de la vida de 'a Inst i tución, esto es, al 
cumpl imien to de los fines para que fué fundada, 
hay un punto que, como ya hemos ind icado , 
exige lugar aparte y a t e n c i ó n m á s detenida, y 
al cual consagraremos por lo mismo esta se­
gunda secc ión de la Memoria. Nos r e í e n m o s á 
la primera y á la segunda e n s e ñ a n z a . 

L a preferencia que en este sitio l e ; concede­
mos responde a l puesto p r i n c i p a l que ocupan 
en nuestros trabajos, y se explica suficiente­
mente por este m o t i v o . Pero dicho puesto lo 
deben á su vez á la impor tanc ia de la m i s i ó n 
que, en nuestro sentir , e s t án llamadas á l l e ­
nar, y este es ya punto que pide a c l a r a c i ó n , 
porque, aunque nadie niegue t e ó r i c a m e n t e esa 
importancia , el hecho es que en la p r á c t i c a no 
todos dan testimonio de abr igar acerca de ella 
una conv icc ión profunda. Antes b ien , la impa­
ciencia de algunos padres porque sus hijos 
abandonen la escuela lo m á s pronto posible, á 
fin de ingresar en la segunda e n s e ñ a n z a , y , una 
vez a q u í , porque logren dar validez á sus estu­
dios en el m á s breve plazo, áun á trueque de 
no obrener de ellos casi provecho alguno; su 
a í a n , en suma, porque acorten y salven cuanto 
á n t e s la distancia que los separa de una carrera, 
prueba sobradamente que, áun deseando para 
sus hijos los beneficios de la e d u c a c i ó n , no creen 
que entren por mucho en el conjunto de esos 
beneficios los que aporte la e d u c a c i ó n general . 

Y no es raro ver definirse y traducirse este c r i ­
terio en una protesta contra el hecho de exigi r 
todos los estudios que abraza la segunda ense­
ñ a n z a á individuos que han de consagrarse á 
carreras dist intas , siendo as í , se d ice , que cada 
uno ha de l imitarse á un sólo ó r d e n de ellos, y 
no ha menester, por t an to , s inó de los que s ir­
van para preparar lo inmediatamente á los mis­
mos. Si á esta protesta y á aquella impaciencia 
se a ñ a d e que son m u y pocos los que, no d e ­
biendo seguir una carrera l i te rar ia ó científ ica, 
frecuentan las aulas de un I n s t i t u t o , h a b r á de 
convenirse en que, no só lo dista mucho de ha­
ber acuerdo u n á n i m e sobre el valor de la p r i ­
mera y la segunda e n s e ñ a n z a , sinó que, á u n 
entre aquellos que les conceden un lugar en la 
e d u c a c i ó n , h i y quiene^ se lo conceden, m á s 
que por m é r i t o suyo, po r el servicio que pres­
tan , abr iendo paso al i n d i v i d a o para d e t e r m i ­
nadas profosi mes de la v i d a . 

Se comprende, por consiguiente, la necesidad 
de que insistamos, por nue.cra parte, sobre el 
va 'or que a t r ibuimos á la primera e d u c a c i ó n , 
porque, si esta no fuese m á s que un punto de 
apoyo ó una especie de escala indispensable 
para Legar á esferas superiores, pero de que 
pudiera prescindirse, una vez logrado el f i n , 
como de andamiaje i n ú t i l , los que piensan que 
su valor es puramente secundario tendr .an ra­
z ó n sobrada, y su deseo de abreviar todo lo po­
sible el t r á n s i t o por e l la sería consecuente y 
perfectamente j usto. 

Ahora bien: si la Institución insiste un a ñ o y 
o t r o a ñ o en d i r i g i r casi todos sus esfuerzos á 
los dos p e r í o d o s en que o rd ina r i amente se d i ­
vide el de la e d u c a c i ó n y cul tura general del 
hombre , aplazando en t re t an to los estudios que 
disponen para pro esiones especiales de la v ida , 
no es simplemente porque dicho p e r í .do a n ­
teceda á estos ú l t imos en el ó r d e n del t i empo , 
y deba servir como puente de paso para l legar 
á los mismos, sino por la naturaleza de su o b r a , 
que hace de ta l p e r í o d o el pr imero, no sólo en 
el ó r d e n c r o n o l ó g i c o , sino en el ó r d e n j e r á r ­
quico , es deci r , el p r i m e r o en impor tanc ia . 

D i c h o grado de e d u c a c i ó n es, con efecto, el 
que forma a l hombre , puesto que desenvuelve 
todas sus fuerzas y facultades para el c u m p l i ­
miento de los diversos fines de la v ida ; los s i ­
guientes lo reciben ya formado, y se l i m i t a n á 
d i r i g i r las fuerzas, que aquel ha desenvuelto, en 
el sentido de una p ro fe s ión especial, esto es, 
hác ia uno de sus fines con preferencia á los res­
tantes. E l p r imero , por consiguiente, mi ra á 
cada hombre m á s en lo que tiene de c o m ú n con 
todos, y le dispone para los fines generales h u ­
manos; los segundos se f i jan m á s en lo que dis­
tingue individualmente á cada uno, y le disponen 
para el obje t ivo á que le l l aman sus especiales 
aptitudes, y á que le obl iga circunscribirse su 
misma l i m i t a c i ó n i n d i v i d u a l . D e modo que por 
alto y superior que se estime el valor de esta 
segunda obra , q u e d a r á siempre subordinado al 
de la p r imera y dependiente de é l : cada profe* 
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sion de la vida y la educación especial que á ella 
condace, no figuran sino como una mera parte 
en la comple j idad de la v ida entera y de la 
educación general que la misma exige. 

N o es, pues, la pr imera e d u c a c i ó n como un 
camino central , de donde arranquen las espe­
ciales á modo de caminos divergentes, enlaza­
dos en su or igen con aquel pero independ ien­
tes del mismo en lo u l te r io r ; sino domin io co • 
mun que las abraza, como otras tantas esferas 
interiores, tan sólo diferentes por el cul t ivo y 
desarrollo que en cada una reciben los frutos 
que t a l d o m i n i o produce, y de que todas pa r ­
t i c ipan . A l entrar , por tanto, en cualquiera de 
ellas, no : - i l i m o i del terreno c o m ú n , como si 
se tratase de atravesar un camino para llegar á 
o t ro : quedamos dentro de é l , y dentro de él 
continuamos al cu l t i va r l a , porque dicho cam­
po encierra t o l o s los elementos y condiciones 
que han de aplicarse y ut i l izarse en esta obra . 
E n breve: la e d u c a c i ó n peculiar de cada h o m ­
bre para un fin determ nado no es cosa nueva 
y aparte de la general á todos, sino esta mis­
ma educacio i especializada y desenvuel-a pre-
domi lantemente en vista de aquel fin. Y pues 
que la según l a es el fondo mismo, de donde 
toma la p r imera c u a n u ha menester para su 
objeto, b ien puede concluirse que el va or y 
la eficacia de las educaciones especia'es depen­
den de la medida en que se apoyen en la ge­
neral , y del grado en que aprovecha cada una 
para sus fines peculiares los recursos y medios 
que aquell a ofrece para to las. 

H , " aq I Í por q u é le concede la Tnititacion un 
lugar tan preferente; y he a q u í ta nbien por 
q u é el c o n c e d é r s e l o , l ' jos de a r g ü i r abandono 
ó desestima de las esferas especiales, equivale 
á asegunr el éx i to de su obra y la eficacia de 
su inf lu jo para el dia en que crea llegado el 
momento de fundarlas Los agricul tores , los 
industr iales , los comerciantes, los c ient í f icos , 
'os artistas, se hacen de los hombres, y se f o r ­
man , ó reforman en su caso, por consigj iente , 
en la medida en que los hombres se forman ó 
reforman. A s í , pues, p r e s t i r á este ú l t i m o ob­
j e t i v o una atencio i más preferente no es men­
guar la que se debe a l p r imero ; sino consagrar­
se a donde m á s la necesita, á saber, en su 
misma base y fondo . 

( C o n í m w a r á . ) 

EXCURSIONES INSTRUCTIVAS EN EL INTERIOR DE IflADRIO 

183, D o m i n g o i .—Profesor , Sr. R u b i o . — 
Fomentó de las Artes.—Conferencia del Sr. Cap-
d e v ü l a sobre la e lectr ic idad y sus aplicaciones 
más comunes: t e légrafos , pararayos, etc. 

18}.. M i é r c o l e s 4 . — P r o f . , Sr. L á z a r o . — 
J a r d i n Bo tán i co .—Eje i c i c io s p r ác t i cos de c las i ­
ficación.—Sistema Linneano: su expos ic ión y 
f u n d a m e n t o s . — S i g n i f i c a c i ó n de los nombres de 

sus clases.—Ejemplos de cada una de e l las .— 
Correspondencia de algunas con las familias 
naturales. 

185 . M i é r c o l e s 4 .—Profesor , Sr. Soler .— 
Museo Arqueológico.—La loza y la porcelana.— 
(Véase el programa de la e x c u r s i ó n n ú m 176.) 

18Ó. M i é r c o l e s 4 . — Profesor, Sr . G i n e r 
( D . A. )—Museo Antropológico d e l D r . Velasco.— 
E x t e r i o r del e d i f i c i o . — R e s e ñ a b iográf ica de 
Servet y V a l l é s . — ¿ Q ' J é es un Museo antropo­
l ó g i c o ? — ¿ C u á l es su o b j e t o ? — A n a t o m í a . — 
Partes que comprende. 

187. ju?ves 5.—Profesor, Sr. A z c á r a t e . — 
Musco de Historia Na tu ra l .—Idea de un M u ­
s e o . — C l a s i f i c a c i ó n de los objetos que cont ie­
ne .—Mmera les ; cristalizaciones.--Reino z o o l ó ­
g i c o . — F ó s i l e s . — A n a t o m í a de los vertebrados, 

188. V i é r n e s 6.—Profesor , Sr. L á z a r o . — 
J a r d í n B o t á n i c o . — M é t o d o natural .—Sus fun ­
d a m e n t o s . — V a l o r diferente de la afinidad en­
tre las plantas de los grupos llamados clases, 
alianzas y f ami l i a s .—Fami l i a de la r a n u n c u l á ­
c e a s . — C l e m á t i d e s . — B o t o n e s de o r o . — A q u i ­
legia .—Espuelas .—Estudio o rganográ f i co de 
estas especies y c a r a c t é r e s de la f a m i l i a . — 
Cruciferas: c a r a c t é r e s . — D e s c r i p c i ó n de los 
a le l í e s , carraspi^ues, coles y s is varied ides. l e ­
p i d i o , yerba pastel y o t r a s . — M a l v á c e a s . — C a -
r of i leas .—His tor ia de sus principales t ipos .— 
L i n o s , vides, naranjos. 

189. S á b a d o 7 .—Prof . , Sr. Stor.—Museo 
del P r a d o . — C l a s i f i c a c i ó n de los cuadros de fi ; u -
ra por el i sun to .—Examen especial de los cua­
dros relig'osos. 

190 . Lunes 9.—Profesor, Sr. L á z a r o . — 
J a r d i n B o t á n i c o . — L e g u m i n o s a s y sus tipos nv's 
c o m u n e s . — R o s á c : a f : c a r a c t é r e s y plantas m á s 
no tab les .—Umbela 1 s.—Estudio d é l a c icu ta , 
cardo corredor, h h o j o , áp io y otros t i p o ; , de­
duciendo de él los c a r a c t é r e s de la f a m i l i a . — 
Compuestas.—Su o r g a n i z a c i ó n y especies t i ­
p o s . — S o l a n á c e a s . — C a r a c t é r e s y p l a ñ í a s mas 
dignas de m e n c i ó n —Es tud io de las labiadas, y 
pr incipalmente de las a r o m á t i c a s . 

1 9 1 . Martes l o . — P r o f . , Sr. O n t a ñ o n . — 
Museo del Prado.—Salas de A A . c o n t e m p o r á ­
n e o s . — ( V é a s e el programa de la excurs ión n ú ­
mero 29. ) 

192. M i é r c o l e s u . — P r o f . , Sr. L á z a r o . — 
J a r d i n Botánico.— Coniferas.— Caracteres.— 
Pinos .—Abetos .—Cedros —Enebros y c ip re -
ses; estudio comparat ivo de el los.—Irideas; l i ­
r i o , l i i á ceas , matacandi l y ajo blanco.— Aloes, 
plantas crasas de diferentes familias, euforbias, 
cactos y n o p a l e s . — P a l m a . — P a l m i t o . — P l á t a ­
no .—Es tud io de las g r a m í n e a s y de sus t ipos 
m á s notabbs . 

193. M i é r c o l e s 11 .—Prof . . Sr . Soler .— 
Museo Arqueológico.—La loza y la porcelana,—• 
( V é a s e el programa de la excurs ión n u m . 176.) 

Aurel io J. Alar ia , impreior d« la Institución, Estrella. i5 


